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RESUMEN

Se analiza el abandono de tierras de cultivo que se ha producido en la comarca del “Altiplano Jumi-
lla-Yecla” (norte de la Región de Murcia). La superficie estimada de abandono alcanza 8.518 ha, que 
representa un 5,4% del total de la superficie comarcal y el 8,7% del área cultivada. Se ha identificado un 
abandono antiguo, localizado en los piedemontes montañosos de los relieves calizos, que ha derivado 
a un matorral y bosque claro; y un abandono reciente, situado predominantemente en las superficies 
más llanas. Los usos del suelo que más se han abandonado han sido la tierra arable, seguida del viñedo 
y olivar. Es de destacar la notable superficie de abandono en viñedo, cultivo tradicional en la comarca 
y que alimenta la industria del vino. La causa del abandono de estos usos puede deberse a la PAC, que 
subvenciona determinados cultivos como el almendro y la agricultura ecológica.
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ABSTRACT

Farmland abandonment in the “Altiplano Jumilla-Yecla” (North of Region of Murcia) is analyzed. The 
estimated area of land abandonment reaches 8,518 ha, representing 5.4% of the total county area 
and 8.7% of the cultivated area. We have identified an old abandonment, located in the foothills of the 
mountain limestone reliefs, which has led to a scrubland and clear forest; and a recent abandonment, 
predominantly in the flatter surfaces. The most abandoned land uses are arable land followed by the 
vineyards and olive groves. Particularly highlighted is the abandonment in vineyard surface, traditional 
crop in the county and supplying the wine industry. The cause of the abandonment of these uses may 
be the CAP, which subsidizes certain crops such as almonds trees and organic farming.

Key words: Land abandonment, land uses changes, semi-arid environments

1.	 Introducción y anteceden-
tes
El abandono de las tierras es un pro-

blema mundial con notables consecuen-
cias ambientales y socioeconómicas y, en 
algunas áreas, con importantes riesgos de 
desertificación (Kosmas et al., 2014). En 

la cuenca mediterránea es un fenómeno 
común (Rey-Benayas et al., 2007), mani-
festándose sobre diferentes tipos de sus-
tratos litológicos y en contextos ambien-
tales y socioeconómicos variados. En la 
Península Ibérica, este proceso ha tenido 
lugar desde finales del siglo XIX, aunque 
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alcanzó su mayor intensidad durante las 
décadas de 1960 y 1970 (García-Ruíz & 
Lana-Renault, 2011). El abandono tuvo 
lugar principalmente en zonas de mon-
taña (Ruíz Flaño, 1993; Lasanta, 1989; 
García-Ruíz, 2010), aunque también se 
han visto afectadas grandes extensiones 
de tierras semiáridas (Romero Díaz et al., 
2007, 2013; Lesschen et al., 2008). En Es-
paña, hay muchos estudios ya publicados 
sobre algunos de los efectos del abandono 
agrícola, la mayoría correspondientes a la 
mitad este de la Península Ibérica, particu-
larmente en los Pirineos y centro del Valle 
del Ebro; y en el sureste (Murcia y Alme-
ría) (García-Ruíz & Lana-Renault, 2011). 

El abandono de las tierras de cultivo en 
ambientes mediterráneos y semiáridos, al 
que pertenece la Región de Murcia, no es 
un fenómeno reciente. Estas áreas se han 
caracterizado históricamente por ser obje-
to de un uso extensivo (nomadismo, tras-
humancia, rotación de cultivos, pastoreo 
extensivo, etc.), lo que permitía el mante-
nimiento del equilibrio, si bien altamente 
inestable, del sistema tierra-población. Sin 
embargo, diversas circunstancias entre las 
que cabe mencionar las crisis agrícolas, 
los incendios en pastizales, el desarrollo 
económico y la progresiva industrializa-
ción/terciarización que España ha experi-
mentado en la segunda mitad del siglo XX, 
han introducido numerosos cambios cuya 
velocidad no ha podido ser igualada por 
la velocidad de adaptación del medio. Ello 
ha producido un estado de desequilibrio 
permanente, agravado, en algunos ca-
sos, por las recientes políticas agrarias de 
la Comunidad Europea (PAC). Una de las 
consecuencias de estas transformaciones 
socioeconómicas, en las últimas décadas, 
es el proceso de abandono de campos de 
cultivo y tierras marginales. 

La evolución de los campos abando-
nados depende, según García-Ruíz & La-
na-Renault (2011), de: (i) el momento del 
abandono; (ii) las condiciones climáticas 
en el área abandonada; (iii) las caracte-
rísticas particulares de los campos; (iv) 
el régimen de gestión de la tierra tras el 
abandono; y (v) el papel desempeñado 
por la política gubernamental. Nosotros 
añadiríamos además el tipo de litología, 
en especial, en medios semiáridos (Rome-
ro Díaz et al., 2003, 2007, 2012; Robleda-
no et al., 2012, 2013).

Los efectos del abandono pueden ser 
positivos o negativos (Kosmas, 2000), de-
pendiendo de las condiciones edáficas 
y climáticas. Bajo condiciones climáticas 
favorables para el desarrollo de la vege-
tación, los suelos pueden mejorar con el 
tiempo, incrementándose los aportes de 
materia orgánica, aumentando la activi-
dad biológica y faunística, mejorando su 
estructura, incrementando la capacidad 
de infiltración y reduciendo la erosión 
potencial (Trimble, 1990). Por otro lado, 
los cultivos abandonados constituyen, 
en ocasiones, un escenario propicio para 
los procesos de erosión (Pugnaire et al., 
2006). De hecho, si la colonización por 
parte de la vegetación natural no es sufi-
ciente como para que se produzca una di-
námica progresiva, lo que es muy frecuen-
te en las zonas semiáridas (Navarro et al., 
1994), la degradación de las tierras puede 
llegar a ser muy importante (Romero Díaz, 
2003; Romero Díaz et al., 2007). 

En este trabajo se ha analizado el norte 
de la Región de Murcia, con una notable 
superficie en abandono en la actualidad. 
Los objetivos principales han sido: (1) eva-
luar las áreas en abandono agrícola en la 
comarca, y (2) analizar la situación actual 
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y los usos del suelo que en esta área son 
más proclives al abandono. 

2. Área de estudio

La comarca del altiplano Jumilla-Yecla, 
situada en norte de la Región de Murcia, 
integra a ambos municipios (Figura 1) y 
ocupa una superficie de 1.580 km2, de los 
que 972 km2 corresponden a Jumilla y 608 
km2 a Yecla. Constituye un altiplano situa-
do entre 400 y 700 m, del que sobresalen 
diferentes alineaciones montañosas, de 
dirección general NE-SW, separadas por 
depresiones y corredores. La máxima al-
titud se alcanza en la sierra de El Carche 
(1.372 m). En los piedemontes de los relie-
ves calizos se han formado amplios glacis, 
de gran aprovechamiento agrícola. 

Desde un punto de vista climático es 
un territorio de transición. Los rasgos 
mediterráneos se aprecian en el régimen 
de las lluvias y su total pluviométrico; no 
obstante, las temperaturas tienen rasgos 
de continentalidad de la Meseta. Las pre-

cipitaciones medias, de gran irregularidad 
interanual, y a veces de alta intensidad, 
están en torno a 300 mm y se concentran 
sobre todo en otoño y primavera; de mayo 
a septiembre se da una importante esta-
ción seca. La temperatura media anual es 
de 14,5ºC en Yecla y de 15,8ºC en Jumilla, 
por su menor altitud. La amplitud térmica 
es superior a 18ºC y el número de días de 
helada oscila entre 20 en el sur y 30 en el 
norte (Gil Meseguer, 2007). En este terri-
torio no hay cursos permanentes, sólo al-
gunas ramblas, características del sureste 
peninsular, y diversas áreas endorreicas. 

La agricultura en el Altiplano está muy 
condicionada por el clima, las bajas tem-
peraturas invernales, las heladas tempra-
nas y tardías, y la escasez pluviométrica, lo 
que ha hecho que predominen los cultivos 
leñosos, especialmente la vid. En las últi-
mas décadas, en la comarca, las tierras de 
cultivo han descendido casi 13.000 ha (en 
el periodo 1989-2012), mientras que el te-
rreno forestal ha aumentado en 30.704 ha 

Figura 1: Localización del área de estudio.
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(Figura 2). El espacio ocupado por “Otras 
superficies”, que engloba a barbechos, 
eriales, espartizales y terrenos improduc-
tivos, se incrementó de 1989 a 2009, pero 
en la actualidad ha sufrido un retroceso. El 
aumento de las superficies forestales, con 
independencia de las forestaciones reali-
zadas en la comarca en época reciente, en 
especial en Jumilla debidas a las foresta-
ciones acogidas a las ayudas de la PAC, ha 
tenido lugar como respuesta natural del 
suelo al abandono de distintas áreas, con 
anterioridad cultivadas (Robledano et al., 
2012). 

Las tierras de secano ocupan actual-
mente 78.179 ha (frente a 100.155 ha en 
1987) y, las de regadío, 19.882 ha (frente 
a 10.878 ha en 1987). Aunque se observa 
un detrimento de los cultivos de secano a 
favor de los de regadío, la diferencia con-
siderable entre ambas superficies no ha 
cambiado de régimen hídrico, sino que 
lo ha hecho de uso del suelo (forestal o 
abandono). Respecto al tipo de cultivo, 
por orden de importancia, son los leñosos 
y en segundo lugar los herbáceos. En am-
bos casos, en las últimas décadas, se ha 
dado un descenso, siendo más acusado 
en los leñosos. En 2012 la superficie ocu-
pada de leñosos es de 43.756 ha (frente 
a 79.021 en 1987) y, la de herbáceos, de 

9.313 ha (frente a 11.101 ha en 1987). 
Viñedo, almendro y olivar representan el 
62% del total de cultivos leñosos y el 50% 
de las tierras cultivadas. No obstante, el vi-
ñedo, de gran tradición en la comarca, ha 
descendido notablemente, de 64.455 ha 
que ocupaba en 1987 ha pasado a tan sólo 
10.258 ha en 2012; por el contrario, el al-
mendro ha experimentado un incremento 
en el municipio de Jumilla (4.561 ha en 
1987 y 7.052 ha en 2012), mientras que el 
olivar lo ha hecho en el de Yecla (1.100 ha 
en 1987 y 2.911 en 2012).

3. Metodología 

Al no existir una base de datos espe-
cífica del abandono agrícola, ha sido ne-
cesario elaborarla de manera georreferen-
ciada, para así poder cuantificar la impor-
tancia de este fenómeno en la comarca 
y conocer su distribución espacial. Para 
ello, se han cargado imágenes de satélite 
del Altiplano de distintos años en un SIG, 
al objeto de fotointerpretar el territorio y 
digitalizar aquellas parcelas reconocidas 
como abandonadas. Para la fotointerpre-
tación se ha utilizado una malla reticular 
de 3,6 x 2,3 km de cuadrícula.

Los criterios utilizados para identificar 
un área en abandono se encuentran re-

Figura 2: Evolución de las tierras de cultivo y tipos de superficies en la comarca del Altiplano Jumilla-Ye-
cla. Fuente: elaboración propia a partir de datos de la CARM (2012).
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lacionados con la conceptualización del 
abandono como un fenómeno estructural, 
continuo en los últimos años, a diferencia 
del barbecho, que de un año para otro 
se transforma en cultivo. Esta distinción 
se ha llevado a cabo estableciendo como 
referencia los últimos cinco años a partir 
de la imagen de satélite más reciente dis-
ponible (2011), al entender que una tierra 
en barbecho no tarda más de este perio-
do para ser cultivada de nuevo (Martínez 
Hernández et al., 2013).

En cuanto al año de referencia para 
determinar el área cultivada a partir de la 
cual plantearse si en la actualidad existe 
abandono, se ha escogido 1981, por dos 
motivos principales: (i) se trata de la ima-
gen de satélite con buena resolución más 
antigua disponible, siendo la siguiente la 
de 1956, con ya más de 1 m de resolución; 
y (ii) el comienzo de la década de los 80 
puede considerarse como la culminación 
del establecimiento de la agricultura mo-
derna de mercado en la Región de Mur-
cia, con el trasvase Tajo-Segura recién 
construido y España abriéndose al mun-
do, mientras que en 1956 la agricultura 
respondía a otro sistema socioeconómico 
que no la puede hacer vinculable al con-
texto del abandono actual.

Así pues, para todas las parcelas cul-
tivadas en 1981 se ha fotointerpretado si 
este cultivo seguía vigente desde 2007. Si 
en toda la serie entre 2007 y 2011 se ob-
servaba un área agrícola abandonada, se 
emprendía su digitalización. Asimismo, se 
han analizado anualmente todas las par-
celas que en 2007-2011 mostraban un 
paisaje de abandono aunque en 1981 no 
estuvieran cultivadas, puesto que entre 
1981 y antes de 2007 pudieron ser igual-
mente roturadas.

Para reconocer el abandono, quizá el 
mejor indicador hayan sido los elementos 
arbustivos, ya que, en mayor o menor me-
dida, acaban recolonizando las parcelas 
cuando dejan de ararse y son fácilmente 
identificables con la resolución de las or-
tofotos usadas, de entre 25 y 50 cm.

Una vez elaborada la capa de infor-
mación con las parcelas abandonadas, se 
ha cruzado en el SIG con otras capas de 
información para cuantificar la superficie 
de abandono en función de distintas va-
riables como el cultivo anterior o sus ca-
racterísticas geomorfológicas. Finalmente, 
el trabajo cartográfico realizado se ha vali-
dado en el campo.

4. Resultados 

4.1. Superficie de abandono en la comar-
ca

La evaluación del abandono en el alti-
plano Jumilla-Yecla (digitalizada y validada 
en campo) se ha estimado en 8.518 ha. Sin 
duda se trata de una superficie notable, 
representa un 8,7% de la superficie culti-
vada en la actualidad y un 5,4% respecto a 
la superficie total municipal (Tabla 1). Por 
municipios, Yecla, que posee 36.430 ha 
menos que Jumilla, tiene mayor superficie 
en abandono, tanto respecto a la superfi-
cie municipal (6,7%) como al área cultiva-
da (9,1%).

El abandono se distribuye espacial-
mente por toda la comarca. La presencia 
de superficies llanas y elevadas rodeadas 
de relieves, que le dan el nombre de alti-
plano a la comarca, justifica el porqué la 
mayor parte de las áreas en abandono se 
localicen entre los 500 y 700 m de altitud. 
No obstante, también es posible observar 
diferentes parcelas abandonadas en los 
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piedemontes montañosos de los relieves 
calizos, en los sectores septentrionales 
tanto de Jumilla como de Yecla (Figura 3). 

4.2. Abandono según usos del suelo

En el análisis realizado se ha podido 
detectar un abandono reciente y un aban-
dono antiguo. En el abandono antiguo, en 
las áreas no ocupadas por litologías mar-

gosas, en la mayoría de los casos, el aban-
dono ha derivado a una superficie forestal 
dedicada en la actualidad a pastos. A nivel 
de la comarca, el 80% del abandono se co-
rrespondería con un abandono antiguo y 
el 18% con un abandono reciente (Figura 
4). Por municipios, Yecla posee mayor su-
perficie de abandono antiguo (21,3%) que 
Jumilla (15%); por el contrario en Jumilla 

Tabla 1: Caractaristicas del abandono en la comaca del altiplano Jumilla-Yecla.

Municipios
Superficie 
municipio 

(ha)

Superficie en 
abandono 

(ha)

Abandono respecto 
a la superficie total 

(%)

Superficie 
cultivada en 

2012 (ha)

Abandono respecto 
al área cultivada 

(%)
Jumilla 97.200 4.466 4,6 53.390 8,4
Yecla 60.770 4.052 6,7 44.671 9,1
Comarca 157.970 8.518 5,4 98.061 8,7

Figura 3: Relieve y superficies en abandono en la Comarca Jumilla-Yecla.
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el 85% del abandono puede ser conside-
rado como reciente.

Atendiendo al uso general de la tierra, 
en la actualidad el 62% de la comarca es 
de uso agrícola y el 33% de uso forestal 
(Figura 5). Por ser un territorio eminen-
temente agrícola, la tendencia creciente 
del abandono de campos de cultivo, sin 
duda, puede tener importantes efectos 
medioambientes y socioeconómicos.

La superficie en la que más abandono 
de la tierra se ha producido, tanto a nivel 
comarcal como municipal, ha sido la su-
perficie dedicada a tierra arable, es decir, 
cultivos de cereal de secano (Tabla 2). En 
la comarca se encuentran en abandono 
unas 5.500 ha de tierra arable, que se co-
rresponde con el 64% del abandono. Le 
sigue en importancia, aunque con una su-
perfice mucho mas pequeña, el abandono 

Figura 4: Usos del suelo actuales en donde se localiza el abandono (%).

Tabla 2: Abandono en la comarca del altiplano Jumilla-Yecla, según usos del suelo precedentes.

Uso del suelo Jumilla
(ha)

Jumilla
(%)

Yecla
(ha)

Yecla
(%)

Comarca
(ha)

Comarca
(%)

Frutal cáscara-olivar 0,27 0,0 0,03 0,0 0,30 0,0
Frutal cáscara 111,48 2,5 17,99 0,5 129,47 1,5
Frutal cáscara-viñedo 0,23 0,0 0,05 0,0 0,28 0,0
Frutal 283,40 6,4 275,28 7,0 558,67 6,6
Improductivo 25,00 0,6 14,23 0,4 39,23 0,5
Olivar 75,11 1,7 145,33 3,7 220,44 2,6
Tierra arable 2948,41 66.8 2526,12 64,2 5474,53 64,3
Huerta 13,82 0,3 0,00 0,0 13,82 0,2
Viñedo 295,87 6,7 119,94 3,1 415,82 4,9
Abandono reciente 3753,60 84,0 3098,96 76,5 6852,56 80,4
Abandono antiguo 662,61 15,0 837,52 21,3 1500,13 17,6
Superficies artificiales y agua 49,70 1,0 115,90 2,2 165,60 2,0
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en frutales (6,6%), viñedo (4,9%) y frutales 
de cáscara (1,5%). 

Por municipios, en Jumilla se han 
abandonado casi 3.000 ha de tierra arable 
(67% del abandono) y en Yecla 2.526 ha 
(64,2%). No obstante, en el resto de usos 
del suelo abandonados los dos municipios 
difieren. En Jumilla es el viñedo con 6.700 
ha abandonadas el que ocupa el segundo 
puesto, frente a 3.047 ha en Yecla, segui-
do del abandono en frutales, frutal de cás-
cara y olivar. En Yecla, por el contrario, el 
abandono de frutales y olivar supera al de 
viñedo. 

5. Discusión

En esta comarca se constatan algunos 
de los resultados obtenidos en otras áreas 

de la Región de Murcia (Robledano et al., 
2012, 2013), de la Península Ibérica o de 
otros países del Mediterráneo (Rey-Be-
nayas et al., 2007; García-Ruiz & Lana-Re-
nault, 2011). En concreto que, en determi-
nadas áreas y con características de suelos 
favorables, el abandono da lugar a la rege-
neración pasiva de la vegetación y sucesión 
secundaria, desarrollándose un matorral y, 
en ocasiones, un bosque claro. Esto se ha 
comprobado en las áreas que se han ca-
lificado como abandono antiguo y que se 
localizan en los piedemontes montañosos 
de los relieves calizos y cercanos a una for-
mación forestal. Las causas de este aban-
dono antiguo podrían relacionarse con la 
emigración de los agricultores y la escasa 
rentabilidad de estas tierras, en contra-
partida al enorme trabajo que les supone.

Figura 5: Usos del suelo y superficies en abandono en el altiplano Ju-
milla-Yecla.
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En el caso del abandono más reciente, 
los diferentes usos del suelo en abandono 
en la actualidad y los cambios en los culti-
vos que se han producido en ambos mu-
nicipios, indica otras posibles causas de 
abandono. Es destacable cómo el viñedo, 
que es signo de identidad de la comarca, 
en la que se producen vinos de gran cali-
dad y con denominación de origen, tiene 
una superficie en abandono muy impor-
tante, en especial en Jumilla. Según datos 
estadísticos (CARM, 2012) la superficie 
dedicada a viñedo en 1987 era de 35.280 
ha en Jumilla y de 29.175 ha en Yecla; 
mientras que en 2012 este uso se ha re-
ducido en Jumilla a 13.794 ha (21.486 ha 
menos) y 8.884 ha en Yecla (20.291 ha me-
nos). Por el contrario, han aumentado los 
cultivos de almendros (frutal-cáscara), en 
especial en Jumilla, donde este cultivo ha 
pasado de ocupar una superficie de 4.561 
ha en 1987 a 7.052 ha en 2012. Sin duda, 
este cambio de uso, y el abandono de una 
gran superficie, pueda deberse a medidas 
de la PAC, que incentivan el cultivo del al-
mendro, en especial en agricultura ecoló-
gica, al que están acogidos gran parte de 
los agricultores de esta comarca. 

6. Conclusiones 

Es de destacar la gran superficie en 
abandono estimada en la comarca del al-
tiplano, con 8.518 ha, que representa el 
5,4% del territorio y el 8,7% del área cul-
tivada. 

La localización de las áreas en abando-
no tiene lugar en función de la edad del 
mismo: (1) el abandono antiguo se ubi-
ca preferentemente en los piedemontes 
montañosos calizos, en los que se ha rege-
nerado una vegetación “semi-natural”, pu-
diéndose catalogar en la actualidad como 

matorral y bosque claro; (2) el abandono 
reciente se encuentra en general en las 
zonas más llanas. 

Los usos del suelo que, en mayor me-
dida, han sido abandonados son las tierras 
de labor, debido a la escasa rentabilidad 
de las cosechas. En cambio, el viñedo y los 
frutales, se han abandonado como conse-
cuencia de las recientes políticas agrarias 
de la UE, que incentivan determinados 
cultivos. No obstante, los vaivenes que la 
agricultura puede dar como consecuencia 
de subvenciones a determinados cultivos 
pueden ser bastante peligrosos, pues en 
el caso de que estas subvenciones cesen, 
gran parte de las superficie dedicada aho-
ra a ese cultivo subvencionado podría ser 
también abandonada. De reseñar es la 
pérdida de una notable superficie de viñe-
do, cultivo emblemático de esta comarca.

Es necesario, por tanto, que las admi-
nistraciones conozcan la importante su-
perficie en abandono ya existente en la 
comarca y los usos predominantes en los 
que éste ha tenido lugar, para poder esta-
blecer las medidas y políticas oportunas, 
evitando así efectos medioambientales y 
socioeconómicos no deseados.
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